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aene&tas ó reñimos, pero seri11men\e. Hablare 
&hora con tu padre si está despierta, para que 
me ayude á convencerte.• No se de,ba á partL 
do la huérflh'la, ni la Socobio eedí11, -un palmo 
del terreno de su obstinación. D. Serafín con• 
cedió á Milngro el honor de sostenerle una bre.. 
ve conversación de polítiea. 

•Opino-dijo enfáticamente D. José,-que 
la vida pública entra en una nueva fase con 
el casamiento de la Reina. Si es D. Francisco 
11D marido Rey que sabe su obligación, debe . 
aeonsejnr á su oislo que llame al Progreso, Si 
ba de venh-, como dicen, esa era, ¡dale con la 
era!... de paz y bienandanza, comience por la 
replll!ICión de los agravios que se nos han he­
cho, y venga el Duque á coger las riendas, con 
la esp11d11 de Luchana en una mano y en otm 
la Constiiución del 87.• lrónieamente dió su 
eonformidad el lagarto de &cobío á tan auda­
ces manifestaciones, y por no meterse en hon­
dnras, llevó la conversación á otro terreno. Tn­
rieran paciencia y patriotismo loa aecuaees del 
Progriso, y todo se andaría. Así lo había dicho 
aquella meilana á Pascual Madoz y á Fernún 
Oaballer, !I .i quienes enconlró 011 ¡¡l Miuisle 
rio de Hacienda en ocasión que é. gestiona, 
iba el despacho de un asunto de Bienes Nacio• 
nales que le encomendara sn amigo D. Fer• 
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nando Calpena. Oomo despeñara este simpáti-
co nombre los ?i:ci:e~fa¡ y c:i.r:uos del buan 
:Milagro, B& apresuró D . . Serafín ¡¡ contarle lo 
que sabía de aqu"l sujeto. Calpena y su amigo 
Ibero, con sus mujeres respectivas, se habían 
vie\o precisados á largarse é. Francia, huyendo 
de los enojos que en Samaniego y en La Guar• 
dia hubieron da eufrfr á la caída del Regente. 
En una quinta próxima á la gran Burdeos vi­
via D. Fernando con e11 esposa, su madre y un 
niilo q11e le había nacido á fines del 44; y no 
lejos de esta familia, en otra vivienda muy 
campestre y apacible, moraban Ibero y Gra• 
oia, la cual se iba portando mejor que su her­
mana, pues ya había echado 11! mundo dos chi­
quillas. Contentos est~ban sl parecer y sose­
gados de ambiciones, como quienes satisfechas 
veían todas hs ierrestres; s<Ílo deseaban que la 
politica de nuestm tierra aprendiera y enseña­
ra el respeto de las opiniones, para poder lai 
dos familias vol verse á las dulzuras patriarca- [, 
les de La Guardia, " 

Día gr11,ndo fué el siguiente, 11 de Octubre, 
en que el buen pueblo de Madrid admiró y go• 
aó el espst11-4cnlo grandioso de la Corte y Real 
familia en pública exhibición desde Palacio á 
la iglesia de Atocha. Desde muy temprano el 
vecindario discurría por 11111 calles anticipando 
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eon su alegría lae emociones de tan soberana 
1iest11, y las tropas acndían con msroi11lidad 
y bullanga, como en son de simulacro de una 
batalla, al estratégico plan de cubrir la carre­
ra, lo que-no debía de ser cosa. fácil, á juz­
gar por el ir y venir de generales con sus es­
ooltas, y el presuroso correr de ayudantes de 
órdenes llevando las precisa~ para la movili-
1aeión de los cuerpos y el señalamiento de po­
siciones. Las once serían cuando empezó íi sa­
lir de Palacio la inmensa culebra de fastuosos 
coches, con cabeBa de reyes de armas y cola di 
brillante caballería ... -El ambulante besama• 
nos era 111 mayor dicha de los madrileños, or­
gullosos de que no hubiese en extranjeros pai• 
ses ninguna corle que tal boato y gusto des­
plegase, El tiempo ha envejecido estas demos­
traciones nn tanto. oarnavalescas y pida ma­
yor sencillez, y estilo y ornamentos conformes 
oon la estética general. A esto dicen que no s& 
h11 descubierto el arte palatino que pueda sns­
füuir á la decoración :é indumentaria del gé­
nero Luis XV ó Gran Federioo. Pues si no se 
h11 desc11bierto e@e arte, que se den prisa á des­
cubrirlo, pues ya son insoportables fas carrozas 
decoradas como tabaqueras y suspendidas de 
un armatoste feísimo; aquel coch&G de muile­
eas mal sentailo al borde del pescante, los rí-
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gidos lacayos que van haciendo equilibrios en 
111 zaga, y la absurda snperabundancia de ocho 
corceles para tirar de cada vehículo.. La noble 
estampa del caballo resulta atrozmente -:~sñ­
gurada con aquellos moños de riquísimas plu- f 
mas que les ponen en la cabeza, y su fiereza y 
gallardo ju ego de manos se pierden en el fú­
nebre recogimiento co11 que los llevan. No es 
bien que la Monarquia se eternice en este ba­
rroquismo, negándose á la feliz asimilación de 
las formas de la industria moderna, y persis• 
tiendo en las lentitudes, en la insufrible pesa• 
dez de aquel paso de procesión, llevando á las 
Reales personas en urnas, como si fueran reli• 
quías. 

Pero en el feliz año del casamiento de nues­
tra Soberana, no se aburrían aún los ma-drile­
ilos viendo pasar eon lúgubre parsimonia 111 
interminable cáfila de carruajes, algunos lla­
mados de respeto, y no por vacíos menos lujo­
sos que los demás. Y había entonces personas ' 
que se sabían de memoria todo el material sun­
tuario de Guadarnés y Caballerizas; designá­
banlo coche por coche, palafrén por palafrén, 
marcando el color de los tiros y la bien orj.e­
nada combinación de plumas, y a.e cada una 
de las partes del inmenso cuerpo palatino da­
ban cuenta sin equivocarse. «El Infante Don 
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l'ranoieco de Paula-deGian,-llevaba el tilo 
de &eis caballos bayos con pen110hos rojos .. , el 
Dnque de Aumale, tiro de seis m1ballos atigra­
dos con plumeros enoomados y asuies, imilan• 
do la bandera. de Francia ... la Reina Cristina, 

f caballos blannos con penacho aznl. •. la lnfim• 
ia Luisa Fem11,nda, seis caballos perla con blan• 
(!O plumaje ... Bn Majestad la Reina y en ma,. 
rido, ocho caballos de color castaño claro em• 
pena!!hados de blanco ... , Y no se les despintaba 
el ooohe de carey, el de caoba, que iba iu ru• 
peto; el de los dos mundos, el de nácar, el de 
Cerios m ... 

Fué á p!l?llr toda esta máquina de barroquis­
mo elegr.nté á la mb rnío y destru:tal11d11 igle­
aia que h&n visto los siglos cristianos, Arooha, 
ine1plice.ble fealdad en el país de las nobles ar• 
quitectnras, borrón del Estado y de la Mcnar­
qní&, pues uno y otra no supieron dar apnaen• 
to menos miserable á las cenizas de los héroes 
1 lí los trofaos de tantas victorias, La Corle y 
eu inmenso séquito de dignatarios, embaj11do­
res y p11l111Jiagos, no cabía dentro de tan pobre 
roointo. Era i.:n cont:Mts ~nooo el que hacia 
ta~o lujo~oelleze. y elegancia con la mezquin• 
11ad del templo, con su tra.1111 de callejón y lal 
(IOlvorientas escayolas que lo dooor11b11n, Ape­
W entrados !'.ayes, l'rh:.cipfill 1 ma¡niliea, ya 
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estaban deseando salir, no enoontr!i.lldo allí ni 
lucimiento, ni visu111ide.d, ni siquiere. aíre que 
J&Bpirar. T;oe que podían ver algo en medio del 
eoll,junto neblinoso que formaban en el presbi0 

terio las figuras eulminantee, veían t11,n sólo 
caras pálidas y aburridas en medio de nn cen­
telleo mágico de piedras preciosas y entre el 
brillo de rasos y tisús. A la salid&, toda la ad· 
miración de los ojos em par11 la Reina madre, 
que vestida de terciopelo carmesí, coronada de 
diadema resp!nndeciento, arrebataba por su in­
comparable belleza, gr11:ci11 y mir.jestad. Pero 
tndo el regcójo de los corazones, toda la efu• 
eión de las almas era para la Reina Isr.bel, 
pilla su juventud risueña y llena de esperan­
zas, par!\ su rostro sonrosado, en que la virgi­
nidad y la gracia picaresca fundían sus encan­
tos; para su nariz respingad&, que bien podia 
llamarse una nariz popular; para su boca, que 
no habría sido tan simpática si fuese m&S chi­
ca; para sn desarrollo de garganta y bllSto, 
más avanzado de lo que ordenara la edad; para 
todo aquel conjunto lozano y sonriente, y aque­
lla inocencia freseachon<'. Desfilando en la so­
berbia Cl\troze., entre las apretad~ masas de 
pueblo iba b,bel en sus glorias; gustaba de lu 
exhibíeiones al aire libre, ante gentes que en 
nade. se a$6mejaba.n á las empalagosas fignru 
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